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Muchos jóvenes de todo el mundo están ocupados 
trabajando duro en sus estudios. Renuncian a 
muchas cosas, hacen muchos sacrificios para 
alcanzar una meta fijada. Sacrifican todo por el ideal.
 ¿Y no tenemos una meta que alcanzar?
 Estamos aquí para ser santos y si no alcanzamos la 
meta quedamos en ridículo para nosotros y para el 
mundo. Pero, ¿qué es este amor que debemos 
manifestar a Dios?
El amor es una inclinación del alma hacia el bien. 
Cuando Dios creó al hombre, puso en su alma la 
inteligencia para conocer el bien y la voluntad de 
amarlo. Por lo tanto, a través de la creación pudimos 
volver a Dios para amarlo, pero luego con el pecado 
original todo se puso “patas arriba”. Ahora no 
conseguimos volver a Dios y nos detenemos solo en 
las apariencias que son solo un destello de las 
infinitas perfecciones de Dios.
 Nos detenemos en las criaturas como punto de 
llegada, mientras que deberían ser el punto de 
partida.
 ¿Por qué debemos amar a Dios? Porque él nos amó 
primero, si es cierto que "el amor con amor se paga" 
es un deber de gratitud.
 Pero, ¿cómo se puede amar a Dios? Por esto, 
dedicar todas las energías al servicio de Dios y del 
prójimo es el mayor ideal que el hombre pueda 
concebir. Para amarnos unos a otros debemos 
ayudarnos unos a otros con la oración y el buen 
ejemplo.
¿Cómo podemos amar a Dios si no nos amamos unos 
a otros?
¿Cómo podemos amar a Dios si no amamos a 
nuestro prójimo, ya que estos dos preceptos son 
similares e integrales entre sí?
“Quiero amarte,
¡quiero hacerte amar!” Nicola D’Onofrio

Venerable

Te bendecimos, oh Padre,
por lo que el Espíritu de tu Hijo

ha obrado en la vida.
del venerable Nicola D'Onofrio.

Que su existencia, iluminada por el Evangelio 
y probada por el sufrimiento,

despierte en nosotros el deseo ardiente
de un seguimiento radical y gozoso 

de tu Divino Hijo.
Que su intercesión, si es conforme 

a tu voluntad,
nos obtenga la gracia que ahora 

te pedimos (…)
Amén

ORACIÓN DE INTERCESIÓNEL IDEAL

Para solicitudes de material,
dar aviso de gracias recibidas,

comunicación de eventos escribir a:

Postulación “Nicola D’Onofrio”
c/o Studentato Camilliano “Nicola D’Onofrio”
Via Guglielmo Pecori Giraldi, 51 - 00135 Roma

postulazionenicoladonofrio@gmail.com

¡Alabemos con alegría al Señor
por este gran don!



LA VOCACIÓN
A edad temprana, Nicola conoció providen-
cialmente a un estudiante camiliano y quedó 
fascinado por la "cruz roja" que distingue su 
hábito. Este encuentro no genera en él el 
entusiasmo del momento sino el deseo de 
Dios que lo llama a seguirlo entre los Mini-
stros de los Enfermos. Sus padres, de sólida fe, 
inicialmente no estuvieron de acuerdo y sólo 
después de varias insistencias del hijo com-
placieron su deseo de ingresar al seminario.
El carisma y el estilo de vida de los camilianos 
le emocionaron hasta el punto de que escribe 
estas reflexiones: “Nuestra vocación es verda-
deramente grande. Nos han confiado a los 
pobres enfermos, las pupilas de Dios. Qué 
hermoso debe ser llegar por la tarde cansado 
de haber servido a los enfermos (...) Un padre 
me decía que para él el mejor descanso era 
precisamente conversar con los enfermos. 
Debe ser realmente cierto”.
No solo tiene el deseo de convertirse en cami-
liano sino, sobre todo, el de convertirse en 
santo en este camino de la vida; he aquí su 
programa de vida: “¡Qué método tan fácil 
para llegar a Dios! Casi todos los santos han 
sido pobres y, sin embargo, ¡qué felicidad! 
Entonces, ¿por qué no hago yo también como 
los santos? "

LA ENFERMEDAD
A los 19 años aparecen los primeros síntomas del 
tumor. No pierde la alegría de vivir, su sonrisa y 
su fe, aunque sea probada, nunca falla. “Estoy 
muy feliz de poder sufrir un poco ahora que soy 
joven, porque estos son los mejores años para 
ofrecer (algo) al Señor”.
 
Nicola es tan fuerte y lúcido en su enfermedad 
que es él quien anima a los demás. A los padres 
les escribió: “Queridos padres, oren también uste-
des para que el Señor me haga recobrar las 
fuerzas, para que pueda llegar a ser Sacerdote y 
todavía trabajar mucho por las almas. Pero si el 
buen Dios quiere algo diferente de mí y de ti, 
bendito sea el Señor porque sabe lo que hace y lo 
que es mejor para nosotros”.

EL MENSAJE
La vida de Nicola puede parecer el camino lineal 
de un joven llamado y golpeado por la enferme-
dad. En realidad, su vida va mucho más allá y 
deja un mensaje muy claro a quienes se acercan 
a él. En primer lugar, ofrece un claro ejemplo de 
vida vivida en plenitud en el seguimiento de 
Jesús, a lo que se suma su vínculo espiritual con 
la santa de Lisieux: “Santa Teresa es la santa que 
más me gusta porque se parece mucho a mí. 
Ella también se enfermó cuando tenía poco más 
de veinte, sufrió mucho y murió a los veinticua-
tro".
En la escuela de Santa Teresita, Nicola vivió el 
pequeño camino: abandonándose ciegamente 
a Dios como un niño y haciendo las pequeñas 
cosas de la vida cotidiana con gran amor.
Los veintiún años de la vida de Nicola están 
todos condensados   en estas palabras: ¡Jesús, 
quiero amarte, quiero hacerte amar!

(Villamagna, 24 de marzo 1943 - Roma, 12 de junio 1964)

Nicola D’Onofrio
Venerable


